
Descripción general del «Fondo de Dotación para 
un Futuro Verde» –  

por Fred Milligan y Chris Burger 

Hace 18 años, la 218ª Asamblea General pidió la creación de un Fondo Presbiteriano 
de Energía Verde, que iba a ayudar a las congregaciones y a otras organizaciones de 
nuestra iglesia a reducir su huella de carbono mediante inversiones en eficiencia 
energética, producción de energías renovables y compensaciones de carbono 
certificadas como “verdes”. Pero ese fondo nunca llegó a crearse. El Fondo para un 
Futuro Verde, tal como quedó planteado en la Propuesta aprobada por esta Asamblea, 
va a hacer realidad, por fin, ese compromiso de hace tantos años. 

Pero lo más importante es que este Fondo también va a dar recursos para apoyar la 
visión plasmada en el documento que aprobó la Asamblea General doscientos 
veinticinco en el dos mil veintidós , titulado “Invirtiendo en un Futuro Verde”. De ahí 
viene el nombre: “Fondo Patrimonial para un Futuro Verde”. 

Esta iniciativa nace de entender que una transición energética justa y sostenible no es 
solo un cambio técnico en los sistemas de energía, sino una transformación integral 
basada en la equidad, la participación y los derechos humanos. Una transición que 
asegure que el paso hacia un futuro bajo en carbono y resiliente frente al clima sea 
realmente justo y que no deje a nadie atrás. 

Nuestro objetivo es posicionar a la denominación como una voz auténtica y profética 
que llame a proteger la creación de Dios. Mientras que la Propuesta "Cambiando el 
Rumbo hacia un Futuro Verde" elimina nuestra inversión en la industria de los 
combustibles fósiles, la Propuesta del Fondo Patrimonial para un Futuro Verde muestra 
que no estamos simplemente en contra de algo, sino que también estamos a favor de 
algo, y que estamos dispuestos a poner el dinero donde también ponemos nuestros 
discursos. No nos quedamos solo con reconocer y señalar la crisis climática, sino que 
realmente estamos haciendo algo para enfrentarla. No nos quedamos solo en declarar 
arrepentimiento por nuestra complicidad pasada, sino que mostramos las ganas de "dar 
vuelta la página" y reparar el daño. 



Hoy en día, la mayoría de la gente ya acepta que el cambio climático es real. 
Lamentablemente, muchos —incluso dentro de la Iglesia— pasaron de ser 
"negacionistas del cambio climático" a ser "negacionistas de la urgencia". Y la verdad, 
eso no ayuda mucho a la hora de enfrentar la crisis y cambiar nuestros hábitos. Como 
bien dijo Greta Thunberg, la activista sueca: "Si de verdad creyéramos en la ciencia, 
actuaríamos de una manera muy distinta". Ojalá todos estemos haciendo un esfuerzo 
por cambiar nuestra forma de actuar. Esta Propuesta está pensada justamente para 
ayudar a la denominación a demostrar, con hechos, su compromiso de dejar atrás la 
quema de combustibles fósiles, destinando recursos económicos para que esa 
transición sea lo más sustentable, justa y esperanzadora posible. 

Esta decisión es solo el primer paso. Nos informan que el personal en Louisville ya está 
trabajando para asignar la responsabilidad de darle seguimiento, y conformar un 
Equipo de Diseño que, durante los próximos dos años, va a definir los detalles de cómo 
va a operar este fondo y cómo se va a financiar, para luego presentarle un informe a la 
próxima Asamblea, que será quien apruebe ese plan más detallado.  

En resumen: no esperen que haya subvenciones disponibles antes de, por lo menos, 
un año después de la Asamblea General del 2028. Mientras tanto, la oficina de 
Congregaciones por el Cuidado de la Creación, con Jessica Maudlin, y también Mindy 
Hidenfelter, de nuestro propio PEC, están disponibles para conectarlos con los recursos 
que tengamos a mano para sus esfuerzos locales. Esto incluye varios webinars sobre 
instalación de paneles solares y otras medidas de ahorro de energía, además de ayuda 
para encontrar fuentes de financiamiento gubernamental. 

Mientras tanto, tenemos que darle seguimiento para asegurarnos de que la intención 
de esta Propuesta se mantenga en el producto final, si queremos que tenga el impacto 
que imaginamos. 

 


